EL NEGRO GAITÁN y LA NEGRA PIEDAD

Gloria Gaitán
Cuando yo era una niñita de 10 años, en el Colegio Mary Mount mis compañeras de clase me gritaban en coro: “esa es la hija del negro Gaitán”, “esa es la hija del negro Gaitán”, y yo pensaba entonces que negro era un elogio, porque para mí, mi papá, era más grande, inteligente, poderoso y bueno que Dios. Si a mi papá le decían “el negro”, eso quería decir que negro era una cosa buena. El hecho de que esas mismas niñitas me botaran frascos de tinta en el delantal y en los cuadernos y me derramaran la leche y pisotearan las frutas de mis mediasnueves, no me hacía asociar sus gritos con sus fechorías. Mi papá, para mí,  era entonces lo que es hoy en la historia de América Latina, uno entre los grandes, con José Martí, Bolívar, Sandino, San Martín, Eloy Blanco, el Che, Emiliano Zapata, Farabundo Martí, Allende, quienes tienen en común, con mi papá,  haberse rebelado contra el sistema imperante. Su grandeza les hizo ver la necesidad del cambio y empeñar su vida con esa meta. En pocas palabras, un grupo de “negros”, según las oligarquías.

Desde que comenzaron a denigrar de Piedad Córdoba, porque comprometió su vida y todos sus esfuerzos en lograr la liberación de los secuestrados por las FARC, como paso necesario para un proceso de intercambio humanitario y, por esa vía, avanzar hacia la paz, oí también que sus adversarios, al referirse a ella, le decían con rabia “la negra Piedad”. De inmediato pensé que Piedad iba por muy buen camino, pues las clases dirigentes, cuando ven que alguien pone en peligro su dominio, utilizan como insulto algún término referido a lo racial, para demostrar que ellos pertenecen a una clase social de buena sangre, como los caballos finos. 

Es así como los oligarcas de los cuatro puntos cardinales,  prepotentes y soberbios, convirtieron en insulto el nombre originario de varias comunidades aborígenes. Los “guaches”, por ejemplo, son los indios originarios de las Islas Canarias, hoy en día una de las diecisiete comunidades autónomas de España. Fueron los españoles cuando nos colonizaron, los que trajeron consigo, además de decenas de pandemias, la expresión “guache” como sinónimo de villano o canalla. Los “apaches”, son indios norteamericanos que - al no doblegarse - sus opresores hicieron de su hidalguía un sinónimo de “bandidos”. Y qué no decir del apelativo “cafre”, al que le han dado el significado de estafador o desleal, cuando su origen proviene de los habitantes negros de África, los “kafir”. Si Bush hubiera continuado en el poder, “musulmán” habría terminado siendo sinónimo de “terrorista”, como aquí en Colombia – si el diablo logra que reelijan por segunda vez a Álvaro Uribe - será Cric (Consejo Regional Indígena del Cauca), el que tomará ese puesto.

Y, como la cultura de las clases dominantes termina por penetrar en las clases subalternas, a menos que un movimiento – como fue el gaitanismo – les infunda dignidad y autoestima, en Colombia, para señalar despectivamente a alguien, los más humildes, los más “guaches”, lo más “cafres” y los más “apaches”, dirán “el indio ése” y ese insulto atroz saldrá de bocas pertenecientes a caras que no niegan su origen indígena… ¡Paradojas de la vida!

Como en mi casa están prohibidas expresiones como “pasé una noche negra”, etc. y está terminantemente prohibido emplear calificativos despectivos originarios de cualquier raza o etnia, incluyendo la expresión “judio tenía que ser”, un día una de mis hijas me preguntó en sorna: “Mamá ¿”bandido” es alguna comunidad indígena?”.

Si en los cocteles a Piedad le dicen peyorativamente “la negra Piedad” es porque los oligarcas ven con pavor que su prestigio está creciendo. Como leímos hace un par de semanas en El Espectador, a raíz de las encuestas que ponen muy por encima a Piedad Córdoba, superando a todos los precandidatos liberales a la Presidencia de la República,  el dirigente liberal colombiano Héctor Helí Rojas dijo – sin darse cuenta de su insensatez - que “Piedad no es la candidata de lo que esencialmente significa el Partido Liberal, nosotros no somos socialistas del Siglo XXI”. Y añadió: “… nosotros somos un Partido de centro que respeta la propiedad privada, la libertad y respeta un modelo de mercado".  
Queda claro que para los dirigentes del Partido Liberal lo que ellos creen y piensan es lo que “esencialmente significa el Partido Liberal”, porque las encuestas están demostrando que el verdadero Partido Liberal, el de Rafael Uribe Uribe y Jorge Eliécer Gaitán prefiere a Piedad Córdoba, o sea que quiere que sea un partido socialista del siglo XXI.

Así, con declaraciones públicas como ésta, el pueblo liberal ha de comprender lo que les dijo Gaitán desde 1934: “… los intereses de las masas liberales no pueden ser resueltos por quienes las dirigen y hoy detentan el poder, porque esos dirigentes son los banqueros liberales y los latifundistas liberales, que tienen intereses contrarios a las masas que los siguen, a pesar de la identidad del rótulo. Hasta ayer podían marchar juntos porque tanto el campesino liberal como el propietario liberal, podían luchar contra la pena de muerte o contra el clericalismo. Pero hoy, luchando por intereses económicos distintos, se encuentran frente a frente”.
El partido liberal de la hora presente ha traicionado el pasado popular de sus luchas de izquierda. Es hoy un partido de centro derecha, dirigido por quienes representan lo más granado de la oligarquía liberal colombiana.

Ojalá le ayudemos a Piedad a orientar al Partido Liberal, como ayer lo hicieron Uribe Uribe y Gaitán. Así el Partido Liberal volverá a ser el Partido del Pueblo y las oligarquías liberales y conservadoras se pasarán junticas todas - para defenderse del pueblo - al Partido de la “U”. 

Ojalá entendiéramos, en la hora de ahora, que el único líder nacional que puede hacerle frente a Uribe Vélez es Piedad Córdoba, pero ello depende de cada uno de nosotros y de nosotros juntos. Que no le pase a Colombia lo que le pasó en 1946, cuando “el negro Gaitán” fue candidato y el país habría podido votar por él, ganar e impedir la tragedia que hasta hoy vivimos. Pero no. Los comunistas prefirieron aliarse con la hipócrita y falsaria “burguesía liberal”, a la que cegatonamente llamaban progresista y las mayorías liberales votaron también por el candidato oficialista y burgués del Partido Liberal. Nuestros antepasados son culpables de lo que hoy padecemos. Ojalá no sigamos esa tradición y que a las Farc  las ilumine Lénin o Marx o Engels o quien sea, pero que permitan que la tarea de “la negra Piedad”, de lograr la liberación de todos los secuestrados, sea la campanada que le abra a ella las puertas del éxito definitivo, trayendo la paz a Colombia.
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